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COSAS DE POR ACA.

La prensa conservadora va á concluir como el 
capitán Hatteras, volviéndose loca de puro mirar 
al Norte.

En el Norte se halla ese polo magnético, la pro­
clamación de Alfonso XII, el presupuesto del por­
venir, que la atrae y  trae á mal andar; en el Nor­
te se halla ese volcan que ha de vomitar la lava 
del orden, la lava del militarismo, de las camari­
llas y  de la osadía gubernativa; allí tiene puestos 
su alma y  sentidos, y  de allí lo espera todo, me­
nos un desengaño mayúsculo, que la ha de venir 
como pedrada en ojo de boticario, para que no 
disbarre ni se acredite de necia.

Por más empeño que los defensores de la Re­
pública pongamos en dar de mano á la tradición 
periodística, ocupándonos de lo que es de interés 
general y  prescindiendo de las miserias heredadas 
de un corruptor régimen parlamentario, una vez 
por Ciento'se nos logra el deseo, porque las no­
venta y  nueve restantes nos vemos arrastrados, 
mal que nos pese, á desmentir una calumnia, á 
reparar un insulto, á aleccionar mi tonto ó desen- 
mascar im miserable.

Aquí, en cogiendo buena fama, ya se puede 
echar á dormir un periódico cualquiera. Y echar­
se á dormir, es apartarae del general concierto, 
ver monstruosidades y  soñar sandeces.

El que d.uermc adquiere una especie de privi­
legio para ser grosero, inarmónico, ridículo y  ex­
travagante.

El sistema es conocido, y  debo explicarle por 
si algún incauto, rezagado de las filas del sentido 
común, no tiene noticia de él.

Se reúnen cuatro caballeros particulares, fun­
dan un periódico elegantemente impreso, de for­
mas literarias más próximas al amaneramiento 
académico que á la espontaneidad, y  le acreditan 
de bien escrito.

Un periódico bien escrito, cuando hiere, es 
como los puñales de cristal que se quiebran den­
tro de la herida, y  causa menos horror que el na­
vajazo limpio del periódico claro y  neto, aunque 
sus efectos son más terribles.

Al cabo de una serie de trabajos sobre política 
almidonada, literatura erudita y  adulación á las 
clases escogidas, el periódico entra en la catego­
ría de los sensatos, templados, pulcros, acarame­
lados, contenidos, y  ya puede echarse á dormir; 
ya tiene autorización para dar, con el acompaña­
miento de reservas que el caso exige, una noticia 
calumniosa; ya puede entrar, con el ceremonial

acostumbrado, en el sagrado de una conciencia, y 
decir melindrosamente que ha sorprendido un 
proyecto que no es inás que una suposición ma­
ligna; ya puede insultar, ya puede inventar, ya 
puede desfigurar, haciéndose de pencas, como 
quien quiere y  no se atreve, y  rebozando la ini­
quidad con una capa de figuras retóricas para 
que mejor cuele.

De tales papeles salen las noticias sobre traicio­
nes, tales periódicos apadrinan los rumores de 
felonías, en sus entrañas se desarrollan los planes 
absurdos, y  ellos los abortan para asustar al vul­
go sencillo. •

El que los crea, puede hacerse feligrés de la 
parroquia de San Tonto, donde dan la comunión 
con ruedas de molino.

Hacia tiempo que uo se desmembraba el cuerpo 
de la unidad española. Después que han resultado 
falsas las separaciones de algunas provincias, las 
fugas de algunas hijas atolondradas, que huían 
del hogar de la madre patria, para correr aventu­
ras por el país de la Independencia, nos han con­
tado, esos que tanta gracia tienen para inventar 
cuentos, que las islas Filipinas tratan de irse con 
los prusianos, dejándonos en el mayor desamparo.

El cuento debe tenor los mismos grados de ve­
rosimilitud que lo de Cataluña, las Baleares, las 
Canarias, las provincias Vascongadas, y  las An­
daluzas; pero hay que tener muy en cuenta que 
los .encangados de dar ■ forma á las patrañas de 
desmembración tienen un campo muy estrecho, 
aunque su imaginación sea fecundísima, y  no es 
extraño que hoy entren con las Filipinas, maña­
na con los presidios de Africa, y  el dia ménos 
pensado con uno de los dos Carabaucheles, que, 
están llamados á jugar uu papel importante en la 
novela de la desmembración del territorio español.

A la hora en que este periódico llegue á manos 
de sus favorecedores y  adversarios, será un he­
cho consumado y  consumido el banquete con que 
la democracia legítima de Madrid ha obsequiado 
al caballero Bradlangh, representante de la legí­
tima democracia reunida en Birminghan.

Parece ser que la diplomacia entra en más am­
plias vías, y  que las, naciones sueltan las faldillas 
de las casacas de los ministros, poniéndose bajo 
la protección del sufragio universal.

El reconocimiento de la República española es 
el hueso que se ha atravesado en la garganta de 
los diplomáticos extranjero.s, y  en vista de que el

gobierno inglés se atraganta como cualquier go­
bierno europeo, ochenta mil ingleses se hanreuni- 
do en el pueblo citado, han reconocido la Re­
pública española, y  han encargado al caballero 
susodicho que nos lo cuente para nuestra satisfac­
ción.

Una reunión por el estilo en cada potencia, y 
estamos al cabo de la calle.

Algo se ha cernido en la atmósfera’en la sema­
na pasada; algo inexplicable que entrando por los 
conductos respiratorios ha pasado al torrente cir­
culatorio, ha llegado á los cerebros, impresionan­
do sus órganos, especialmente el de la maravi- 
llosidad. No ha habido individuo que no haya pla­
neado su novela, compuesto su tragedia, y  soña­
do su correspondiente catástrofe.

Y ese algo no ha sido nada entre dos platos; 
porque si muchos pocos componen un mucho, 
según la última palabra de la ciencia económica, 
muchos nada no componen más que cero, como 
se desprende de las matemáticas sublimes.

Los nadas son los siguientes:
Emigración de algunas familias andaluzas á 

Portugal, que es lo mismo que llevar hierro á 
Vizcaya; habrá plétora de fanfarronadas, y  paro­
dias de Manolito Gazquez.'

Concesión del título de abogado, hecha por Ro­
que á los ministros iletrados; una nota más, aña­
dida á la canción de las halas verdes.

Noticia de haberse estrechado los lazos que eu 
el extranjero unen á los héroes de la Plaza de 
Toros, ó como si dijéramos, nueva representación 
del amante fingido, 6 á lo  que estamos, tuerta.

Cuyos sumandos, dan por total, cero.

Lo de Carlos VII calza algunos puntos de im­
portancia, lo confieso.

La Esperanza reniega de la libertad, y  mani- 
fle,sta su amor al absolutismo puro de Fernan­
do VII, ,sia mezcla de algodones.

Se ha inventado un carbón fulminante que dará 
un empujoncito á la santa causa.

Cabrera, tirando al monte, y  empedernido en 
el feo vicio del carlismo sétimo.

Y el territorio del lado de allá-del Ebro en po­
der del Terso, lo mismo que la República en ma­
nas del director de la Justicia Federal.

Confundámonos en nuestro propio aniquila­
miento.

F. Moja y Bolívar.
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¡S E  F U S I O I N A N Í

Monárquicos do todos los matices 
aceptan la fusión; 

el órden reinará, somos felices,
¡se salva la nación!

De antiguas banderías los desechos, 
llorando nuestro mal, 

ho3̂  se encuentían, y  se unen satisfechos 
en lazofráternal. .

Cuando vamos perdiendo la esperanza 
y  el respeto á la ley, 

y  apenas se dibuja en lontananza 
la figura de un rey;

Cuando olvidándola pasada historia, 
que es mejor olvidar, 

no temen una nueva escapatoria 
las cajas de Ultramar;

Cuando el desbarajuste se hace eterno 
y  tras tanto desliz,

aún pretenden los hombres del Gobierno 
á España hacer feliz;

Cuando ha roto la plebe el férreo yugo 
que arroja con desden, 

y  hasta repite ¡horror! que sin verdugo 
se puede vivir bien;

Cuando vamos marchando á un precipicio 
que vemos sin temor, 

hombres dignos aceptan un suplicio 
por salvar nuestro honor.

¡Cuánta benignidad! ¡Dios sea loado!
¡concluyó nuestro mal!

¡El órden ¡qué placer! está salvado!
¡Se hundió la federal!

A los que siempre firmes en su puesto 
nos tienen en un tris, 

los ha unido su amor al presupuesto 
y su amor al país.

Atacando las fuentes de los males 
que matan la nación, 

adoptarán medidas radicales 
contra la situación.

Se hundió, lector, se hundió la democracia, 
que es farsa nada más, 

y  otra vez la flamante aristocracia 
en su esplendor verás.

Ellos, genios de todos los matices, 
aceptan la fusión, 

el órden reinará, somos felices,
¡se salva la nación!

Eusebio Sierra.

SESION EN CARICATURA.

(TEMA DE «GENOVEVA DE BRABANTE.»)

Noche 22.—Las diez y inedia serian
cuando el señor de Mosquera 
saludó á los concurrentes 
y  ocupó la presidencia.

Se leyeron dos comunicaciones á cual más ex­
presivas, y  propias de los Sres. Montero Eios y 
Carmona, que renuncian el honor de ocupar un 
taburete en la Tertulia.

Los bultos que se hallaban presentes se con­
movieron.

Uno de ellos exclamó enternecido: «Lo lamen­
to por ellos, y  sobre todo por ese chico Carmona, 
que prometia.»

El Sr. Rojo (entiéndase Arias) presenta en este 
momento una 'proposición, concebida con man­
chas, etc.

El Sr. Rojo (Arias) pide en ella que no se pro­
ceda á la elección de presidente y sí á la de vices,

esorero y  vocales, por estar más en armonía con 
las condiciones de los circunstantes.

El Sr. Rojo toma la palabra.
Varios señores toman la palabra para que no se 

les escape ninguna idea.
M/Sfr. Señores: huyamos de la cuestión

de personas en estos momentos y en este sitio.
Un socio suspira demasiado fuerte.
M  ̂ r. Ifosquera.—Orden, señor radical, ó sal­

ga usted á un pasillo á desahogarse.
Sr. Arias [léase Rojo),—El partido radical 

no puede encarnar en una persona.
(Cabezadas de aprobación.)
E l Sr. RuMo [Gómez).—Distingamos.
E lS r. Mosquera.—A ver, ¿dónde está el que 

habla? No distingo á su señoría.
E l Sr. Rubio [pero Gómez).—Aquí, aquí, señor 

Mosquera. Yo propongo la formación de una jun­
ta transitable.

E l Sr. Mosquera.—Transitoria, querrá su se­
ñoría decir.

Una voz.—O transida, ó iráns-fuga.
0¿í’£?.y.—¡¡Silencio!! ¡Al grano! ¡Al grano!
E l presidente.—Aquí el grano es el Sr. Gómez 

Rubio; conque continúe el orador.
E l Sr. Romero Girón:

Vuelvo por el reglamento 
y , francamente, lamento 
que el señor de Rojo Arias.:.

Algunos poetas de la cí7Sót.—¡¡Bravo!! ¡¡bravo!! 
Eche usted, Romero.

Muchas voces.— ¡A votar! ¡A votar!
Muchas más.— ¡Tararí! ¡tararí!...
La candidatura votada se anuncia por carteles.

Ma t e .

LOS ULTRAS.
(  C o n t i i m a c i o n . )

«Excelente idea fué la de fundar un periódico, 
y  mas excelente aún la de imitar el estilo de 
Roque.

Empiezo á recibir felicitaciones.
Voy á encabezar el número de hoy con una 

carta de las que he recibido.
La contestación á ella, suplirá el artículo de 

fondo.
¿Cuál de estas pondré?

«

Babia Mayo 1873.
Esta. Es la mejor escrita.
Dice así:
Ciudadano: Los que suscriben.^ émulos de los 

Titanes, se apropincuan á vuestro periódistico 
papirus, y  beben en sus columnas el liquidopenta- 
téuco del manantial del Eurella, que viene ignoto 
á la fuente del derecho de los tiranos magná­
nimos.

Recibid tantos abrazos y  besos' como os desean 
estos ciudadanos.— Juan Lila.—Bonifacio Bueno. 
—Inocente Gracia.— Cándido Angelin.fi

Manos á la obra.
Para hablar mal de todos y  bien de uno propio, 

no es preciso pensar mucho.
Allá voy, pues.

CONTESTACION.

A semejante carta, sólo se contesta gimiendo 
y  llorando, como en la Salve. Diríjanse mis mira­
das á Babia, y  el fuego que de ellas se desprende 
abrase las mieses y  las plantas, los bosques y  los 
bosquecillos, los árboles frutales y los que no dan 
fruto, las fuentes y  los ríos.

¡Oh pueblo de Babia! ¡oh pueblo sensible! ¡oh 
pueblo bendito! Pueden llamarme tonto ciertos 
hombres desgraciados que perdieron la cabeza, y  
con la cabeza el pelo, y  con el pelo la frente, y  
con la frente los ojos, y  con los ojos la nariz, y

con la nariz la boca, y  con la boca los dientes, y 
con los dientes los colmillos, y  con los colmillos 
las muelas, y  con las muelas la lengua, y  con la 
lengua la barba; pueden llamarme tonto esos 
hombres; pero este tonto, ¡oh pueblo de Babia! 
este tonto sabe lo que hace.

Yo te declaro ¡oh pueblo deidem! que mis ore­
jas se llenan de orgullo al oir á mi lengua leer 
tu carta. Con un pueblo como tú no es posible que 
la noche sea oscura, ni que el agua ahogue, ni 
que la muerte mate, ni que haya chinches en 
verano.

Sí, pueblo mió, pedazo de mi corazón, hijo do 
mis entrañas, criado á mis paternales pechos, y 
sé á donde voy á parar.

Hace algunos años, era yo chiquirritito, sepu 
so á mi lado un fantasma, un duende, un coco, 
un bú; y  ha estado siempre cerca de mí.

Estaba á mi lado cuando yo roncaba, cuando 
estaba despabilado, siempre, en todos sitios y lu­
gares. Lo vi en los volcanes, en las cataratas, en 
los aquilones, en los terremotos, en las tempesta­
des, en los cataclismos; lo sentí en el arrullo do 
la tórtola, en el revolotear de las mariposas, en el 
canto del ruiseñor, en los suspiros de la brisa, en 
los murmullos de las hojas; lo percibí en el chir­
rido del grillo, en el mugido de la vaca, en el 
rebuzno del burro, en el graznido del pavo; lo vi 
en el mundo, en las naciones, en las ciudades, 
en las villas, en los pueblos, en las aldeas, en las 
chozas; lo ví en los palacios, en las casas parti­
culares, en las casas de vecindad; lo vi en los só­
tanos, en los pisos bajos, en los entresuelos, en 
los pisos principales, en los segundos, en los ter­
ceros, en los cuartos, en los quintos, en los sota­
bancos, en las boardillas habitables, en las boar­
dillas trasteras, en los tejados, en las chimeneas; 
lo adiviné en el hombre; en la mujer, en el niño, 
en la niña, en los fetos; lo apercibí á las puertas 
de las fondas, á las de los cafés, á las de las casas 
de comidas, á las de las tabernas con escaparate; 
lo sentí cuando

rais oidos zumbaban, 
mis sienc,9 latían, 
mis brazos pesaban, 
mis piernas temblaban, 
mis tripas rugian, 
llamaban, gritaban, 
y  ñolas oian.

¿No sabéis quién es esa fantasma, tirano de mi 
paladar, Nerón de mi esófago, Caligula de mi 
existencia?

¿No os he hablado de esa aparición pálida y 
demacrada, descarnada y huesosa, insolente y  te­
naz? Pues es ¡La Carpanta! por otro nombre ¡El 
Hambre! sombra de mi cuerpo, aire de mis pul­
mones, hueso de mis carnes.

Ese es mi enemigo, ese es mi contrario, ese es 
mi adversario, á ese declaro la guerra, á ese he 
de vencer.

¡Hombres viejos y  hombres jóvenes de Babia, 
yo os juro que trabajo cuanto puedo por verme 
libre de ese fantasma! ¡Yo os juro que no tengo 
más aspiración!

Ciertos hombres me llaman tonto.
¡Ah! Nada me importa.
Yo os lo juro por mi tontería.

Si no me acredito de esta hecha, no me acredito 
nunca.

Me parece que los periódicos conservadores co­
piarán algo de este artículo, y  si copian algo, ya 
no necesito más.

Si algún dia hacen ministro á Roque, me ha­
rán subsecretario ó director de Hacienda.

Oreo que hago lo posible por imitarle.
[Se continuará.)

José  N ak en s .

Ayuntamiento de Madrid
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PRESENTACION.
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Un rEHioDico. —Tengo el honor de presentar a ustedes el orden bajo la forma del príncipe Alfonso, el cual se encargará
de suministrar libertad á metraUazos.

L a  sociedad  esc o g id a .—;¡¡Viva el orden puigmoltejoÜ!

PIEZAS JUGADAS.

Cuando Federico Guillermo abrazó al czar de Rusia le 
pidió una cita para Viena.

&u majestad moscovita lo respondió cĵ ue estaba com­
prometida.

Posteriormente se ha sabido que, gracias á la media- 
• cion de Paco (José), las tres majestades, inclusa la suya, 
se verán en Viena.

¡Majestuosa fraternidad!

Se anuncia la aparición 
del radical San Miguel, 
que en la representación 
también le han dado papel, 
Se salvó la situación.

Se anuncia que varios empleados presentarán la di­
misión de suscargosáutesde «sentarse en la Asamblea.» 

Muchas gracias, caballeros.

La casa Remingtou do Viena no admite la custodia 
con que le garantizaba el pago de 4.000 fusiles el cam­
pechano ayuntamiento de Cádiz.

En vista de lo cual, parece que el referido municipio 
piensa enviar á Viena los conventos de San Francisco y  
de Capuchinas.

Entre Conejo y  Ayerbe 
han asaltado el correo 
de Jaca.
Item.—Junto á Badaliés 
han robado al estanquero 
de Labata.
Item.—Varios individuos 
eutraron á saco el pueblo 
de Coslada.
Posdata.—Se habla de dietas 
y  aqui estamos todos buenos.
Paca.

♦* *
Hasta el Sr. Montero Telinge se ha adherido á la pro­

testa de la-Asamblea (Q. S. G. H.)
¿Comprenden ustedes ahora que el asunto tenga pelos?

Me gusta ver la faz nítida y  pura 
de la jóven que adora el alma mia, 
y  la dulce mirada que me envía 
llena de candidez y  de ternura.

Me gusta ver la luz cuando fulgura 
por la mañana en la floresta umbría, 
y  oír la cadenciosa melodía - 
que entona el ruiseñor en la espesura.

Me gusta ver las lindas mariposas 
volar de flor en flor en prado ameno, 
con sus esmaltes de zafir y  grana;

Pero mejor que todas esas cosas 
me gusta ver un cura macareno 
que se lanza á la guerra, con sotana.

M. R e in a .

Miro la lista... leo... busco en vano;
nada... no vienen... no: 

¡Mañanas! ¡Mompeon! ¡Olave! ¡Cisa! 
¡Qué lastima, gran Dios!

En vista de las hondas divisiones que se van á susci­
tar en la dramática española por causa de los partidarios 
del blanco de cera de Matilde Diez y  el blanco de cera

Ayuntamiento de Madrid
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de Elisa Boldun, proponemos á. las bellas que adopten el 
blanco de harina de los clomis, que es neutral, y  se debe 
á la inventiva del ingenioso revistero Aq El Telégrwma.

A-hora quelos sabios se dedicaa á parodiar el lenguajo 
de los que han de sentarse en los bancos de la Asamblea 
Constituyente, convendría hacer un vocabulario conte­
niendo las diferiencias, las reinas hembras y  otras linde­
zas del mismo jaez, que sólo se oian en tiempos de ilus­
tración y  oratoria ciceroniana.

El acta de Tafalla 
no viene limpia, 
según dicen personas 

• m uy enteradas:
, Por que parece

que, siendo nuestro amigo Juste el que resulta electo, 
se encuentran algunos centenares de -votos anónimos, 
ó si se quiere vergonzantes sin padres conocidos, á. favor 
del Sr. Lauda.

Daríin más pormenores los dos secretarios de la mesa 
y  príisidentes ambos de comités republicanos federales, 
y  los cuales protestaron del acta en el acto.

Ljj otra noche en la tertulia 
por causa de la elección, 
«Radicales sí, radicales no.» 
de la junta directiva 
de aquella cor...poraciou 
-•progresistas, si, progresistas no.» 
hubo mientes como puños 
y  discursos de pistón.
^Demócratas, si, federales, no.»
»A las dos de la mañana 
empezó la votación 
«yo uo sé por qué ni para que no.» 
y  eligieron por vocales 
á Beranger y  á La Foz;
«Y ii Vicente si, Vicente Simón 
no le recibieron de administrador.

Una partida de gente enmascarada detuvo hace tres ó 
cuatro dias una diligencia que salia de Perpiñan, y  con 
el mayor respeto, suplicó al mayoral y  viajeros que se 
tendiesen boca a*bajo en el suelo.

Los amonestados obedecieron, y  mientras en tan hu­
milde postura se entregaban á la oración, los reveren­
dos enmascarados limpiaron 4.000 duros del equipaje de 
un viajero, y  5.000 en pedrería del idem de otro.

Y bendiciendo después á ios pasajeros, se retiraron á 
la vida privada.

El tíhah de Persia se ha propuesto dar la vuelta al 
mundo!

Le acompañan tres de sus mujeres.
¡Oh! Majestad Shah.'.. pe!

Dice un periódico que en la calle déla  Montera se ha 
verificado un robo consistente.

Los objetos robados eran, según el mismo periódico, 
paraguas, abanicos y  piezas de tela.

Francamente, no veo la consistencia.

Varios radicales anti-coalicionistas (y recontratrian- 
gularizbpicuminotrizoideos) se borran de la lista de los 
radicales vivos, y  abandonan la Tertulia de las Car­
retas.

No se reparten esquelas.

Ha terminado la huelga de los picapedreros de Alcoy. 
En cambio los presos de la cárcel do Barcelona para 

declararse en huelga, han empezado por hacerse pica­
pedreros.

Una nueva empresa ha tomado el teatro de la Alham- 
bra para un espectáculo no conocido, y  al efecto, está 
llevando á cabo obras de gran consideración. En primer

lugar, construye en el jardín un bonito teatro de verano, 
bajo la dirección de D. Antonio V ielsa, acreditado pin­
tor escenógrafo; el jardin ha sido preparado convenien­
temente, dándole nueva forma, y  aumentándolo con 
más de 400 plantas, cuya mejora ha sido dirigida por el 
jardinero mayor do la acreditada y  afamada quinta de 
la Esperanza. La entrada será por la calle de San Mar­
cos, dgnde se ha abierto una magnífica portada, ade­
más se ha decorado el cafe que queda á la izquierda del 
nuevo teatro, y  se han rasgado diferentes puertas para 
que puedan colocarse mesas dentro y  fuera del jardín. 
Pero si estas mejoras serian por sí m uy suficientes para 
atraer al público en las calurosas noches de la estación 
entrante, no son nada comparadas con la novedad del 
espectáculo que está organizando la referida empresa. 
Nos consta que tiene contratados más de cien artistas 
de diferentes géneros, sin contar los coros, y  que á la 
novedad, la variedad y  la baratura, reúne una organi­
zación no conocida hasta el dia en nuestros coliseos.

Seria necesario disponer de más espacio para comu­
nicar á nuestros lectores todo el pensamiento de la em­
presa, y  por lo tanto, nos limitaremos á recomendarles 
tengan la curiosidad de leer los anuncios en que la mis­
ma los dará á conocer.

Se nos dice por buen conducto que en la calle de la 
Verónica, 12, 2. ,̂ izquierda, habita un médium médico 
que hace sorprendentes curaciones, sobre todo en las 
enfermedades que se relacionan con el sistema ner­
vioso.

* #

ACERTIJO.

Entró por fin; los leales 
precipítanse en tropel, 
y  besan sus carcañales 
hasta dejarlos sin piel.

Entró por fin; con su gente 
ruda campaña emprendió; 
hizo alarde de valiente, 
lauro á sus sienes ciñó.

Entró por fin; de Alarico 
ocupó el regio dosel.
— Pero, ¿quién entró?— Un b ... 
—Pues á la c... con él.

Sobre quinientos millones 
se gastará el shah do Persia 

cu su viaje.
¡Y dirán que la República 
es la más barata forma 

' de gobierno!

El Sr. D. Ciro Fraile, continúa en sus trece, ó en sus 
no sé cuántas, pues nos dice que desde 4 d'e Mayo hasta 
24 de Abril, la Sala 1.’  del Tribunal Supremo ha casado 
por lo civil, y  anulado ocho sentencias, de sesenta y  
una, según reza la Gaceta.

Lo que participo á quien corresponda para su satis­
facción y  efectos consiguientes.

El número 198 de El Telegrama que hemos recibido 
contiene el siguiente sumario:

Revista semanal, por Bolf.-:-¿a loca del espacio, por don 
F. Moja Bolívar.—Ecos de España, por D. José Inzenga.— 
Sociedad de auxilios á exc.de/ites.— Jarilla, 
por D. Enrique Sánchez.— 2V.. sí, por D. José Moreno de 
Monroy.—Los abismos, por D. Miguel A. Sánchez y  Pes­
quera.—Máximas, y pensamientos.—Miscelánea.— Sección 
RECREATIVA.— Correspondencia.—F olletín: Alegorías, por 
D. Federico Moja y  Bolívar.—P ieza niusical: E c o s  de Es­
paña, recopilados porD. José Inzenga.

A l César lo que os del César, y  á los maestros do es­
cuela lo suyo.

Los de Madrid no han pedido aumentos ni definicio­
nes vagas.

Piden algo justo de que hablaremos eu otra ocasión. 
Los rurales continúan pidiendo la palma á que se 

liaceu acreedores por su martirio.

SECCION CIENTIFICA

CHARADA.

Primera es letra anticuada, 
nota musical segunda, 
y  ésta unida á tercia lo hace' 
quien se prepara á la lucha, 
temiendo que el enemigo 
e l  combate igual rehuya: 
el todo disfraza mucho, 
y  generalmente lo usan 
los mercaderes políticos 
que quieren hacer fortuna.

FUGA DE CONSONANTES.

.i.e. .ue u. .a.i.a. .a..a..e i.u.o. 
.u..a u. .e. e. .ue. u.o

FUGA DE VOCALES.

Y y . pr.g.nt. ¿.I r.d.c.l l.d.u. 
b.sc. .n r.y  . .n d.st.n.?

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR.

De !a charada (1).
Aviso.

De la de coiisonaiites;

¡Lástima grande 
que uo sea verdad tanta belleza!

De la faga de vocales:
Un radical muy romo 

se há hecho conservador de tomo y  lomo.

Han enviado soluciones á la charada y  á las fugas de 
consonantes y  vocales los Sres. López y  Ramajo, y  Car­
vajal,

ANUNCIOS.
• ALM ACEN

LE

FRUTOS COLONIALES Y DEL PAIS.
DODERO ESCOBAR Y  COMPAÑIA.

Almendra tostada, á 4 rs.
Cuñetes de aceitunas sevillanas, á 6 ,8  y  10 rs.
Pasas de Málaga, á 38 y  44 rs. arroba.
Higos, á 10, 18, 20 y  24 rs. arroba.
Licores, vinos de Burdeos, aceites, azúcares, jabón y  

demás géneros, todos selectos.

Q U IT A  IITSTAIÍTÁNEAM ENTE E L  DOLOR DE 
M U ELAS.—Como preservativo, ejerce su acción puri­
ficando las encías y  huesos del SARRO, producto de la 
descomposición de las sustancias alimenticias, gérmen 
corruptor, origen del mal.—Con su uso se precaven to­
das las enfermedades de la b o ca .-E l dilatado período 
de existencia de este específico, la aceptación siempre 
creciente que ha merecido, constituyen su más precia­
da recomendación, su más justificado elogio.—Depósito 
general en España: Isidro Eerrer y  com pañía, M on ­
tera, 51, p r in cip a l.-M a d rid .

1MP1;>PT*, DE L.V ASOCIACIUN 1>KL AKIE DE IMPRIMID,
Calle dcl C</LnUIu, nítmeio b.

Ayuntamiento de Madrid




